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La deuda que se tiene con las mujeres y su demanda de alcanzar la justa y 
necesaria equidad de género es histórica y, por desgracia, se profundiza en 
la etapa contemporánea con bárbaros actos de violencia en contra de ellas.

Aun reconociendo los avances en materia de derechos de la mujer, el 
mundo continúa siendo inequitativo, como lo ha evidenciado el 
confinamiento obligado ante la pandemia del coronavirus Sars-COV-2 
(Covid-19). En lugar de que prevalezca un ambiente de mucho mayor 
empatía debido a las condiciones de emergencia, las cosas empeoran con 
ejemplos reveladores de actitudes machistas.

Indigna el agravio sostenido en contra de las mujeres. Por ello, este 
comunicado del cinco queremos dedicarlo a repudiar, una vez más, este 
lastre social que todavía no ha sido posible erradicar de raíz.

La Universidad Veracruzana está comprometida con la lucha de las mujeres 
que exigen respeto y dignidad. La rectora de la Universidad Veracruzana 
(UV), Sara Ladrón de Guevara, se refirió a la severa crisis que atraviesa la 
sociedad en los siguientes términos: no hemos abatido del todo la violencia 
de género, no lo hemos logrado todavía, no me doy por satisfecha.

El mundo es un mundo desigual, México es un país que no tiene equidad 
de género y Veracruz es un estado que lamentablemente vive la violencia 
de género en la peor de sus expresiones: los feminicidios que nos ponen 
en alerta.

En la Universidad Veracruzana contamos con la instancia y con los 
procedimientos que atienden la violencia de género: la Coordinación de 
Género, creada en esta administración, y el Protocolo para Atender la 
Violencia de Género. El 14 del mes en curso se planteará ante el Consejo 
Universitario General la armonización del protocolo con nuestra 
legislación universitaria. Además, se contempla que, desde la misma 
formación académica que se ofrece a nuestros alumnos, se concientice a 
través de los contenidos de las experiencias educativas.

Nuestra aspiración es que no sea necesario llegar a instancias y situaciones 
punitivas, sino inhibir de tajo estas conductas impropias en nuestra 
comunidad, para así evitar los innecesarios linchamientos mediáticos, que 
es otra manifestación violenta y, lo que es más grave, la exposición de 
casos ante la opinión pública que degrada la reputación institucional y pone 
en riesgo la integridad de las partes involucradas.

Reiteramos nuestro marcado estupor porque advertimos cómo la 
violencia de género no se frena. Estremecen los reportes de las 
instituciones y de las colectivas, duele el testimonio de ellas que, 
valientemente, se atreven a hacer público su drama en medio de una 
situación de vulnerabilidad.

La UV hace un llamado de conciencia para asumir el compromiso de 
actuar con humanismo. Desnaturalicemos la cultura de la violencia en 
contra de las mujeres. Demandamos la seguridad, la igualdad y la paz que 
se merecen por derecho propio. Así lo expresó ya el Consejo 
Universitario General: Hagamos que los espacios universitarios sean 
espacios libres de violencia.
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